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DIARIO
DEL COMERCIO

Precia de lo luterífeion en 
M adrid, ¡levada ó la 
cata- de lat sedares sus- 
eriflores.

por un mes............. 20 rs.
Por tres..................  j8 .
Portéis....................114.
Por UDifin........... 026.

E S T E  P E R IO D IC O  S A L E  T O D O S  L O S  D IA S  SIN  ESCF.PCIO N .

Se suscribe en Madrid en la librería de don JuaiiSanz, frente i  Filipinas, en iade Cuesta frente día» Covachuelas, y en las provincias en los puntos siguientes: 
Alicante, librería de Carratala, {Juan José.) A vila , Casa de don Francisco Rodríguez de la Vega :  Badajoz, Viuda de Carrillo; Doreelonn, Administración de 
correoi: B llb a i, don Martin G arda: Bargoi, don Fernando Oráa: Cácerei, Casa de don Valentín Segura i  hijo. Cádiz, Hortal y  compañía; Cartagena, don 

Vicente Briienicio: Cthegia, Administración de correos: Ciudad-Real, don Josá de Ibarrola: Céráoba, don Josd López de la T orre; CoruBa, don Ramón Calvete 
Granada, librería deSanz; Huelvo, don Manuel López y  Soto: jaén, don Antonio Campos; /crea, liueno: Lean, don l'eJro Miñón; ¿ a g e , don Manuel Pujol: 
Málaga, don Luit Carrera y Ramón: A/um'fl, don Felipe Benedicto Martin: Orense, don Josd Gómez Pazos: don Nicolí» Carda Longoria; Ro/-1710, librería de Cuasp; Pamplona, id. de Longds: Plaicncia, don Isidro Pis: Santander, don Clememe María Riesgo; Salamanca, don Patricio de los Reyes; 
jeariogo, Viuda de Compafiel: Sevilla, don Josd Hidalgo y  compeñía; Tolavcra, Casa de don Rafael Calve ;  Tarragona, don Joaquín Berenguer, Adminis­
trador de correos: Toledo, don Vicente Lopes Delgado; f'oleneia, Señores Mallen y  Betard :  Fallodolid , don Francisco Rodríguez: f'itoria , don Dionisio 
S em iio : Zamora, don Francisco María Fernandez: Zaragoza, don Angel Polo.

Las reclamaciones, comunicados y  anuncios se dirigirán á la misma librería de Sauz, francos de porte.

Precio de la luseripchn en 
las Provincias , franco 
de parte, ireiiiia reales 
ai met.

d Z . lo lic io u ^
r

< ^ ó[‘ü x w ^ e ‘c a ó .

IN G L A T E R R A .

Landre» i.°  de mayo, —  La exposición sobre conservar la 
unión, adoptada ayer en la cámara de los comunes , lo ha si­
do igualmente era la de los pares. S. M. ha perniiiido se le 
presentara en el día de hoy. {Constitutionel.)

SUIZA.

Idem, ft de mayo, =  Se asegura que los embajadores de 
Rusia, Prusia , Austria , Baviera, Cerdeña y  Ñipóles han 
recibido orden de transferir sus residencias de Berna á Zu- 
rich. Los de Inglaterra y Francia deben quedar solamente 
en Berna.

El Vorort acaba de recibir nuevas notas, una del Austria 
y  otra de la Cerdeña, por medio de las cuales se intima a la 
Suiza no solamente la espulsíon de los refugiados que han to­
mado parte en la espedicion de la Savuya, sino la de todos 
los de la misma clase sin escepcioo. Se fija el 31 de mayo 
como último término para el cumplimiento de esta medida. 
En caso de negarse á ello se amenaza á ia confederación de 
usar de medios coercitivos. (Constitutionel.)

Acabamos <le recibir perindiros franceses que alcanzan has­
ta el S di-I corrienlc , y de ellos cstraclamos las noti.- 
cias siguientes.

Lóndres 3 d em a yo.^ Se  dice que las potencias del Norte 
han protestado con la mayor energía contra el tratado cua­
druplo relativo á Portugal. Si este rumor es fundado, es de 
esperar todavía que será modificado. Ni Lord Palmerston ni 
el Almirante de K ign y, según creemos, están bastante segu­
ros de la tranquilidad interior para comprometerse en una 
coalición seria contra las potencias combinadas de Austria, 
Prusia y Rusia. (Albion),

El gobernador de Zacatecas, uno de los estados de Mé­
jico, ha hecho una proclama anunciando que ha sido adop­
tada por la legislatura local una ley que concede á los es- 
trangeros los mismos privilegios que á los indígenas. Este es 
el primer acto que conocemos de esta naturaleza, y  esta ley 
parece de la mayor importancia si se considera el valor de 
las minas de la provincia de Zacatecas y  la seguridad que de 
este modo tendrán ios capitales que se empleen en su etplo- 
tacioQ. (fdemj.
: Dos fragatas austríacas han llegado á Nueva-York con 
434. refugiados Polacas. (G/oAc).

Id, 8 de m ayo.~Se  esperaban con impaciencia los dia­
rios ingleses del 6 ,  vemos por ellos que el ministerio ha con- 
servado la mayoría en la cámara de los comunes, y  que ha 
llegado uu barco salido de Lisboa el de mayo; nada se 
decia en aquella ciudad de la salida de don Cárlos paré In­
glaterra. Por lo tanto es falsa la noticia del Diario de los De­
bates , y  todo se reduce á lo que hemos publicado.

No habiéndose considerado las noticias de Portugal ente­
ramente favorables , el curso de los fondos portugueses había 
bajado á 76 , y ha subido á 7 7  ai cerrarse la Bolsa. Por un 
movimiento inverso , los consolidados encuerna, después de 
haberse hecho á 1/2 han finalizado á qa 9» :/8 . Ha ha­
bido gran movimiento en los fondos españoles con motivo de 
la noticia de que el banco de S. Fernando se encargaba del 
empréstito ; estos valores han bajado de 37 1/48  33 5/8 cer­
rando á 33 7/8.

Han llegado también á Londres noticias de Nueva York, 
y  aun periúdicos del 11 por los cuales se ve que se habla res­
tablecido el orden; parece que era para defenderse de las vio­
lencias del partido jackson, para lo que habian reclamado ar­
mas del arsenal los electores del partido opuesto. £1 país está 
muy distante de hallarse tranquilo.

A U S T R IA .
yiena 44 de abril, empréstito de que hemos hablado 

te ha concluido definitivamente con las principales casas de 
Viena. E l estado ha contratado un empréiiíio de 25 millones

y en retorno emitirá obligaciones al 4 por too. E l interés 
sera sin embargo al ¿  por too por medio de una lotería 
anual de uno por loo.

E l gobierno francés‘quiere aprovecharse de las circuns­
tancias para introducir leyes represivas, contrarias á los vo­
tos de todos los hambres sensatos; pero parece al mismo 
tiempo que tiene intenciun de aumentar el egérciio, lo que 
seguramente no es propio para disminuir las cargas que tanto 
pesan en Francia, y  que son la causa del descontento que 
alli reina. Este estado de cosas prueba ademas que la Institu­
ción tan decantada de la guardia nacional no tiene la eficacia 
que se le supone para mantener el orden público.

En general los últimos sucesos de París y  de Lion mani­
fiestan que el estado de este pais no es tan seguro como quie­
ren dar á entender algunos perlúdícos franceses. Con todo es 
de esperar que esta será la última tentativa de los republica­
nos, y  que la agitación de los ánimos calmará poco á poco, 
sin que sea necesario recurrirá medidas esiraordinarias, y 
que por consigpiente el gobierno procurará poner el egércíto 
bajo el pie de paz. (Gaceta de Ausburgo.)

B E L G I C A .

Bruselas 3 de m ayo,= Se acaba de descubrir por último 
el hilo de las maquinaciones que suscitaron el pillage come­
tido en ¿  y  6 de abril. Dos personas da alia categoría han 
sido conducidas presas esta noche á la cárcel de Petlts-Carmei, 
y  puestas en la mas rigurosa incomunicación. (Le Belge),

F R A N C IA .

París 7  de mayo.=Ha corrido la sangre otra vez por 
las calles de Francforci, á consecuencia de una tentativa he­
cha para poner en libertad k muchos presos.

”  El dia 2 á cosa de las to de la noche, dice un periddi- 
co aleman de Franforcr, llegd gran multitud de gente cerca 
de la cárcel, la que se dispersó desde luego á la primera inti­
mación ; pero poco después volvió en gran número, y al mis­
mo tiempo g presos trataron de escaparse. La guardia hizo 
fuego, y  el pueblo contestó i  él. Dos presos consiguieron 
escapar, otros dos se hirieron al caer, y  el quinto, que era 
el estudiante Rubén , fue herido, de cuyas resultas murió al 
dia siguiente. Ha habido 5 muertos en este encuentro , y  mu­
chos heridos. Se han tomado inmediatamente las mas severas 
medidas para prender á los fugados, de los cuales uno solo 
ha conseguido escapar.

M a d r i d  17 d e  M a y o .

Real Decreto,

He venido en ezonerar de las plazas de aic.ildes ma­
yores de Jerez de la Frontera á I). Basilio García Manri­
que y á D . Domingo Martínez Galínsoga. Tendréislo en­
tendido, y  lo comunicareis á quien corre.sponda.=Eslá ru­
bricado de la real inano.=£n Aranjuez á i 4 de mayo de 
1834.= A  D . Nicolás María Garelly.

A  consecuencia del decreto antecedente han sido nom­
brados alcaldes mayores inierinos de .Terez de la Frontera 
D . Isaac Bachiller y Jaramillo y D . José Gaaquez.

M INISTKRIO DEI. ISTF.alO R .

Por el artículo 2 1 de la instrucción aprobada por S. M. 
la Reina Gobern.adora en 3o de noviciiibrc ultimo se pre­
vino que las ferias y  mercados debian fijar p.'irliciilarincn— 
te la atención de los gobernadores civiles de las provincias, 
por ser estas reuniones periódicas las que mas impulso dan 
al comercio lucal, las que facilitan la venia de frutos, y

las que proporcionan á los consumidores ocasión de proveer­
se con mayor comodidad y  menor precio de los objetos ne­
cesarios á su subsistencia é industria; pero no hallándose 
establecidos los trámites que deben seguirse en la conce­
sión lie semejantes gracias, se ba servido S. M . acordar 
las reglas siguientes.'

I .* La concesión de nuevas ferias y mercados, ó el res­
tablecimiento de las antiguas que estén en desuso, sea {lor 
el motivo que fuere, corresponde á la corona, y no podrá 
cclebratse ninguna de estas reuniones sin real facultad.

a J  A  solicitud de los ayuntamientos se conceder.! la 
misma sin derecho o í gasto alguno por este ministerio del 
Interior, instruyendo gubernativamente el espediente en la 
propia, forma el gobernador civil de la respectiva provincia.

3. a Se cxpre.sará en el czpcdianlc qué número de ve­
cinos llene la población, qué clase de frutos ú objetos for­
man princiiiahnente su riqueza, si se celebran otras ferias 
ó luerc.nJos en poblaciones inmediatas de manera que pue­
dan his nuevas consecíones perjudicar á las antiguas, y si 
bay lugar proporcionado para la feria ó mercado que se 
solicite.

4. ® Con respecto a la duración de las ferias, los go­
bernadores civiles de las provincias procurarán enterarse 
de todas las circunstancias que crean convenientes al acier­
to de la resolución, tcnicudo presente que si estas reunio­
nes son provechosas a l comercio , y  bajo este concepto de­
ben ser promovidas , también en el caso de prolongarse de­
masiado enlrcliencn la ociosidad , pcrjiidiean al trabajo , y 
fonietilan á veces el juego y otros vicios , con detrimento ele 
las buenas costumbres, y  de la industria fabril y  rural que 
deberían fomentar.

5. » No correspondiendo á este ministerio , y  si ai de 
Hacienda, ia concesión de franquicia de derecLos, sea pa­
ra siempre, sea por tiempo liniitado, los gobernadores ci­
viles inslruíián separadamente esta clase de expedientes, 
oyendo á las autoridades locales, á fin de que constando U 
oportunidad y conveniencia de tales instancias puedan re- 
iiiiiir.se por este ministerio al referido de Hacienda para 
la conveniente resolución.

De orden de S. M. lo comunico á V . para su inleli- 
gcncía y efectos correspondientes. Dios &c. Aranjiiez ly  de 
muyo de i 834. = : José María Moscoso de Aliamira.

L.t lectura del precedenle Real decreto confir­
ma las esperanzas que concebimos y enunciamos 
al publicar en nuestro número otro Real de­
creto, dando su verdadero nombre al ministerio del 
Interior y á sus agentes en las provincias, á saber; 
que hemos salido del regimen de las ilusiones y  de 
las teorías mal digeridas para entrar en el de l.is 
realidades, sólido fundamento de la verdadera ad­
ministración. Los hombres sensatos, y los suírldos 
pueblos laraenlaban en secreto el extravío de las 
doctrinas que nos conducían á pasos largos á la 
verdadera desorganizarioo. Partiendo del impropio 
nombre ¿ c  fo m e n ío ,  fundie'udole con las pompos.is 
frases que salieron de su secretaria se creyó que 
ésta era un laboratorio de prosperidad materia! 
que se repartiría por las provincias; y las inopor­
tunas declamaciones contra errores establecidos cu 
la administración pública, errores que quizá 110 sean
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tales si (lesrenilcm os á exam inar la ép oca, las cos­

tum bres y  las circiin sla iirias en que se ilictaron, 
unidos á las ofertas de tantas leyes q u e se ehihu- 

rnban, hicieron creer á los hom bres de poca expe- 
lien cia  una regeneración  obtenida por encanto. P a­

rcela (jue a<juel niiní.sicrio era el universal del es­
tad o , y  cuando las bases de una buen a adm inis­

tración  en tre nosotros , y  las ventajas dcl del iiile -  
r io r deben partir de la exacta y  atinada separación 

de atribucion es para <juc contraida la fuerza, de 
cada uno á im p u lsar la parle dé la ni.áquiiia del 

estado que la está com etida, reciba el lodo aquel 
inovin iien lo  constante y regu lar  necesario, e l dcl 

fom ento destruyó  com o por incidencia bases ele- 
n icn lalcs en el sistema de co n trib u c io n e s, abolió 

a lg u n a s, y  llevaba toda la tendencia de trastornar 
en vez «le organ izar y corregir. L a  p oélica  á  que 

se llam ó in slru rc io n  de su b d elegad o s, hizo creer 
«)ue estos podían erigirse en legisladores para va­
riar lodo aquello contra que se declam aba que es 

cuanto  existía. Pso alcanzam os qué objeto acertado 

puede tener la declam ación contra un ab u so , ema- 
•nada del legislador <|uc tiene los medios y  el de­

b er de rem ediarli:; pare'cenos q u e esto es tro ca rlo s  
fr<;no.s y poco acom odado á la elevada dignidad que 

debe llevar en sí cuanto em ana del gobiern o su -  
jireino.

Si es preciso evitar cuidadosam eiifc el seguir 
á ciegas viejas rutinas u o  se necesita m enos c u i­
dado para no entregarse á doctrinas no exjserim cn- 

tadas, ó no acom odables al estado real de nuestra 

nación. Esta no  puede m odificarse cada dia á p la­
cer de la ínragínacion: tiene una existencia física y  
m oral con leyes positivas á q u e están ligadas la 

conservación, los bienes y el hon or de los ciudada­
nos: llene costum bres, ideas y 'a u n  preocupaciones 

q u e es necesario y á veces convenien te sostener y  

resp etar, y  no d ebe olvidarse que las rentas y  con- 
triburion es form an el tesoro y  el sosten del estado 

y  que no  pueden tocarse sin  haber adoptado los 
m edios de su b stitu ir  sus productos. E l  conocim ien­

to  y  consecuencia con estos inconcusos principios 

se traslucen en los dos decretos á q u e nos refe­

rim os.

L a  concesión hecha á u n  pu eb lo  de una feria  

6  u n  m ercado con libertad de derechos es u n  p ri­

vilegio  cxcl'u.sivo en perju icio  d e  los dem as y  se 
han prodigado con profusión al mism o tiem po que 
se declam aba contra los privilegios. Y a  es tiem po 

que se adopten en tre  nosotros los principios reco­
nocidos. L as contribuciones deben g ravitar  con 
proporcionada igualdad sobre tollos los pueblos y  

sobre lodos los ciudadanos. P o r  otra parle las fe ­
rias que en tiem pos atrasados eran  una necesidad 

d e las naciones son boy de m ucho m enos conve­
niencia. C uando la falta de cam inos y  su in segu ­
ridad tem an á los pueblos incom unicados p or lar­

gos p eriodos, cuando en las célebres ferias se su r­
tían los com erciantes de géneros y  efectos para to­

d o  un a ñ o , hasta q u e se verificaba o tra , cuando ne- 
fcsi;ab an  reu n irse arm ados en largas carabanas y  so­
b re  robustas m uías para Iran sitard e unos puntos á 

o tro s , y  cuando solo en Z a m o ra , M edina del Cam ­
p o ,  V aldem oro y  otros jmeos puntos podían e n ­

con trarse géneros d eC ata luñ a, franceses, ingleses ó 
alem anes, las ferias eran  u n  m edio necesario de pro­
veer los consum os: pero cuando los progresos han 

hecho u n  solo pu eb lo  de toda E spaña por la  faci- 
Jid.ad y  frecuen cia  d e  los transjrortes y  com un ica­

cio n e s , cuando infin itos com isionistas van por los 
pueblos ofreciendo los productos de las fábricas de 

toda E uropa, y  aquellos lo reciben cada día y  en las 
cantidades q u e req u iere  su  con su m o, y  cuando los 
industriosos catalanes sostienen abundantes alm a­

cenes todo el año en  las provincias y. pueblos, fá ­
cil es conocer la diferencia de los tiem p os, y  p o r 

co n sigü ien te  de las necesidades. H ace trein ta años 
q u e la feria  d e  V aldem oro  era de las mas concur­
ridos e' im portantes de E sp añ a , y  lioy queda re­

ducida p or s í  m ism a á  la  nulidad. Solo  en a lg u -

í/i
nos puntos y  generalm en te conlraM .is á ganado.s 

y frutos del pais pucilcn ser necesarias ¡dgunas fe­
rias. P o r  esto se encarga con atinada previsión  en 

el real decreto  precedente las circunstancias que 
deben constar en el expediente de solicitudes para 

ferias y  m ercados, sin haber om itido la indica­
ción de los perjuicios q u e acarrean tales reu n io ­

nes á las costum bres y  a l verdadero fom en to , q u e 
consiste en  la  co n stan cia , en  el trabajo  y  lab orio ­

sidad. M ientras exista u n a  contribución Hauiada de 
ferias no puede haber razón de justicia para rele­

var de ella á cuantas se ce leb ren , y  es m u y  cla­
ro q u e los subdelegados q u e las han concedido con 

aquella circun stan cia  han ejercido u n  acto leg isla ­
tivo. f ío  se ba om itido tam poco la declaración 
de! principio  m as necesario en buena adm islca- 

clon. A l  n iin islerio  de Hacienda corresponde c u a n ­
to tiene relación con las rentas y  contribuciones, 

y  solo p o r él debe resolverse sobre estos p articu ­
lares : estas son bases de adm inistración q u e  solo 
pueden desconocer im aginaciones fogosas obcecadas 

por el deseo de o slcn la r  poder. M ucho p lacer ex - 
perinicritaujos cu  tener actos de la adiiiinistracioii 

q u e ap lau dir; y  no lo om itirem os siem pre q u e se 

nos presente ocasión.

»•»eoe«

Hay ciertas formulas vulgares introducidas nnev.afncnic 
en un lenguaje de pedantería política con las cuales se pre­
tende sancionar los abasos, dar derecho de prcscripdoo á mu­
flías usurpaciones y dejar sin reparaclua iujusilciasalcores. 
1-as dos mas en voga son ocuparse en cosas /  no en persu~ 
nos, y es menester Icner respeto á las existcnci.is adijuiri- 
das. Tudas estas son palabras sin cosa eouiu olr.is nuichas 
que oímos todos los dias. l'o  me ocupo en cosas y  no en per­
sonas, es RO decir nada, ó docir u» absurdo: las cusas sou 
el producto de los hombres: no las hacen tos g.ilos los cua­
les no saben mas que hurtar y arañar. Con baenos botn— 
bres se tienen buenas cosas, y con malos cosas malas. L n  
ignórame no puede obrar sabiamente ni hacer cosas acer­
tadas, asi como es natural que el sabio é uileligenlu uu b.a- 
ga desaciertos ni cometa absurdos. Asi pues de los actos que 
nos prometemos de los hombres juzgamos de aatCHiaiiu por 
sus facultades mentales físicas y  morales. E l que esiuviese en­
cargado de preparar un concierto de música y lueseá buscar á 
Montes y á Mirandílla para cantar las arias y dúos de ílosi- 
ni, obraría con tanto acierto como el comisionado para una 
función de toros que buscase para lidiarlos y estoquearlos á 
Mari y i  Botclli. En punto .x las existencias aihjidridas cree­
mos que otra.s existencias anteriores adquiridas también no tie­
nen menos dei-cchoá su conservación ¡Como! Elhabersedesas- 
nado una docena de anos después, ó haber hecho, sino se 
estaba en el error, traición á sus principios, y  á las doc­
trinas que son ahora nuestro puerto de salvación, el puerto 
para volver á entrar en el orden legal, pues que hasta aho­
ra hemos estado fuera de é l, seria una recomendación; y 
demérito el haberlos abrazado con tiempo, cuando fueron 
reclamados por las circunstancias en que se hallaba la na­
ción, y reconocidos abrazados por ella ysancionados por su 
Icgíliino rey? ¿Q ué esperanzas, qué garantías de duración 
podrán presentarse á las Corles venideras si en vez de con­
fesar que pudo no convenirnos tal constitución, se reprue— 
ban en su totalidad todos ios actos de las corles antcriore.s y 
todos los dcl poder ejecutivo?- Quedarían con la marca de 
sentenciados en justicia todos los patriotas que sufrieron víc­
timas dcl ardiente amor de su patria, quedaría infamado 
este noble y  glorioso martirio político en las dos nefandas 
épocas de tan injusta y  atroz persecución.

E l haber retardado ó contribuido á retardar por igno­
rancia, ó lo que es mil veces peor por un cálculo bajo y  ego­
ísta los progresos de la civilización en el suelo mas hermo­
so , fecundo y favorecido dd ciclo de cuantos alumbra el sol 
en Europa, seria mirado como un servicio digno de recom­
pensa, y el haberse sacrificado por sus mejoras y adelantos 
un deservicio merecedor de castigo? £1 haberse mantenido 
fiel á sus juramentos y deberes se presentaría como un 
delito, y el lialicr faltado á ellos romo una virtud? 
Pero no es solo la justicia la que se halla íalercsada en la 
reparación de tales agravios. Es la moral pública , es el 
bien mismo dcl Estado , es la afirmación d d  trono de 
nuestra amada Reina. ¿ Qué ejemplo de desmoralización 
presentaría á las generaciones futuras , un gobierno 
que conservando sus empleos honores y distinciones á las 
hediuras de la regencia de Urgel de Calomarde y  sus .>;i- 
cofantas, dejase condenadas á la reprobación, á que lo.s 
seiileiirití I). Victor Sacz , á los hombres que siguiendo á 
un gobierno legítimo con .su Rey iegílituo al frente, reco­
nocido por todos los gabinetes de Europa le sirvieron y si­

guieron, basta el último atrlncbrramiento do la l’borlad?!Vbi- 
chos, la mayor parte, todos, quiza.«;, los que siguieron al 
gobierno sabían el término que lialiia de H'ncr la ludia 
luego que vieron la invasión. Pero como hay mas gloria 
en continuar en su puesto en los grandes ric.sgos y en per­
manecer fiel á sus banderas después de una derrota , que 
después de una victoria, y como los hombres de linnor ja­
mas miran ni han mirado otra cosa en el cumplíiiiicnlo 
de los deberes , sino la sagrada obligación de llenarlos sin 
estender upa mirada calculadora á los result.-idos, obraron 
como buenos • patricios , como buenos militares y como 
buenos empleados, los que permanecieron en sus puestos 
hasta el último periodo de la catástrofe consliluciimal.

Si las consideraciones á que por esta noble conduc­
ta se han hecho acreedores fuesen desatendidas, si lo que 
no es po.sihlo , ni aun permitido recelar un solo instan­
t e , de los ilustrados ministros que dirigen nuestros nego­
cios, continuase pesando por nia.s tiempo la desgracia so­
bre los buenos |>atririos que consecuentes con sus principios y 
convicciones políticas, han tenido la constancia de sufrir du— 
r.'inte once años este honroso ostracismo que tanto honor 
les hace; habría qne temer con sobrado fundamento que 
en lo sucesivo nadie cnnsuliasc su deber, ni continua­
se en elpiicsto que le correspondiera llenar, sino calcular que 
jrarlido podi.a quedar triunfante , y obrar en las grandes 
crisis por cálculo y  no por honor.

S. M. la Reina (iobernadora ha dado este nuevo ejem- 
pl.ar in.as de .su magnlficcnci.i y  sabiduría á los muclms 
que llene preseiilados al mundo civilizado y que liarán 
inmortal su nombre gravado ya con IcIras de oro en las 
páginas de nuestra bistdria, rcl:abililando en sus empleos 
y luinorcs á lodos los SS. gentiles-hombres, mayordomos 
de semana , ayudas de cámara y  otros beneméritos palri- 
ríos de l.v real servidumbre á qaienes su ilustración y 
principios habían acarreado el infortunio, siendo e! blanco 
de! rencor de la facción retrógrada que tantos daños ha cau­
sado y nos esl.á cau.'ando todaví.a. T..OS actuales ininlslros 
han l!ama<lo ¡gualmcnle á  muchos de los' puestos de pri­
mera import.inria á varios de los primeros padres de la 
libertad, de los hombres emiiicnlcs , cuyos talentos, virtu­
des y probidad sin lacha , son otras lanías garantías de los 
adel.anlos y  bienes que debe prometerse la nación , y de la 
fonsolidafion segura dcl trono de su amad.a Reiaa y de 
nneslra feliz y  prudente regeneración. Tale.s nombramien­
tos honran y  muy mucho á los actuales mInistro.s , hacen 
f.ada di,i mas fuerte y popular el gubiernu de S. M . la 
Reina (lobernadora , y  hacen renacer nuevas esperanzas 
para el porvenir; pero no podemos menos de repetirlo, .«;¡r» 
negar sus derechos á muchos buenos sertidores del Estado, 
adquiridos aun en la falal época que ha desaparecido fvliz— 
mente para no volver jamas, y sin pretender que conloen oc­
tubre de i 8a3 se espida de una plumada una patciilc para 
morirse de ham brea muchos millares de familias, cuyas 
cabezas y miembros contaban méritos y servicios distingui­
dos; ¿no podría pues que se ha reconocido lo hecho por las 
regencias facciosas, por don Victor y Calomarde, y cuando 
hasta á los mismos que sirvieron al gobierno intruso se les 
ha tenido en cuenta lo que eran en tiempo de José, p.ira 
su actual colocación ; no se pudiera, repelimos, hallar un 
medio de que no quedasen linmíllados los benémeritos ron.s— 
titucionales que todavía se hallan reducidos a' la nulidad? 
ü n  célebre’publicista dice que los males de las .revolucio­
nes se reparan y no se vengan; la llamada restauración dcl 
año 2 3 fue mas horrible y, mas ominosa para la España que 
la mas abominable revolución ,  muchísimos de los males que 
nos ha ocasionado están sin reparar todavía : maldito sea 
mil veces el que quiera vengarse de tantas y  tan atroces 
iniquidades , la patria y la unión de sus hijos reclaman im- 
periosamenie un olvido de los agravios, pero la justicia y 
la moral exigen que se hagan hasta donde se pueda las po­
sibles reparaciones compatibles con nuestra actual situa­
ción. __

I)E L  C O M E R C IO .
En este siglo mercantil en que vivimos pudiera decir.'e 

que lodo el inundo es un gran mercado, y  sus habitantes 
otros tantos especuladores.

E l sabio que dedicándose al esliidín de las ciencias , .aun 
I.1S mas abstractas, se propone eseDcialmcnle utilizar el tiem­
po que invierte y el dinero que gasta en libros y iiiacslras 
adquiriendo gloria é intereses. E l padre que dedica sus hi­
jos al culto divino lleva la primitiva mira de asegurarles 
Tina siihsi.stencia decorosa'. El empleado piíliliro aspirando á 
distiiicione.s y ascensós, el militar arríe.'gando su vida para 
adquirir lioiior .y nombradla y á la v^z decoraciones j  gra­
dos, el grande y el propietario cuando arrienda ó rnitiva 
sus estados, sus tierras ó .sus casas, el arrendatario n el co­
lono que las reciben .'i renta, el ganadero, el faliric.mlc, 
el arlesarln, el médico, el aliog.ido y en .suma desde el po- 
tcnfado basta e] .mas Inimilde pastor pedieran compreo- 
derse cii la paiabr.-i genérica de ronierrianles, y  ca;.¡ todos 
sus actos designarse con el nombre de especulaciones sin
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que rslo fuese esranclaloso en la edad de realidades en que 
vivimos. Pero nos contraeremos á la profesión á quien con 
r!"orosa propiedad se da el nombre de comercio, limitando 
este á los actos de trocar un objeto por otro trasladándolos 
del punto donde sobran á otro en que falten con la mira 
de adquirir mayor valor. Bajo este aspecto, el comercio es 
en lös naciones modernas lo que la circulación de la san­
gre en el cuerpo humano, esto es, el agente vivificador del 
cuerpo social que provee á (odas sus partes de lo que nece­
sitan, y remueve lo que las sobra sosteniendo la vúla con 
su saludable movimiento. En épocas mas órnenos remotas 
se juzgaba de la importancia de las naciones por el número 
de sus soldados ó de sus buques, la cantidad de luleses que 
colectaban ó el número de ganado.s, elefantes ó camellos que 
soslcnian, y decidían de su iiiiporlaiicla la ¡iiÜuencia de 
los nobles ó de los sacerdotes, lás predicciones de los ídolos 
ó el genio del príncipe que regia el Estado. Hoy lodo lia 
cambiado absolutamente, y puede ascguraisc que el inüujo 
del foiiiercio lia civilizado y  dirige al mundo moderno, y 
que á él ceden todas las pasiones y  se amoldan todos los in­
tereses, porque sin este agente vivificador son un gravamen 
las cosechas abundantes y una sentencia de mucftc loß a^ns 
estériles, quedarían improductivas las fábricas, no tendría ob­
jeto laesplotacion de las minas, y sin sus felices combinaciones 
no pueden existir los egércitos y  las escuadras, trasportarse 
los víveres, cubrirse las atenciones del Estado en todos 
los puntos á que se estiende su poder. En suma la nación 
mas comerciante es la mas rlc.v, ésta la mas jiovlcrosa y á 
su voluntad aparecen como por encanto los soldados, las 
escuadras, la induciicla política, la paz ó la guerra, y 
en una p.ilabra el putler. E l cultivo de las tierras y la cs- 
plotarioii de las minas, las cspedicíoncs á los paises mas re­
motos, la apertura’ y  coostrucrmri de caminos, canales y 
edificios inmensos, el establecimiento de fábricas las mas 
grandiosas; el sosten y cqui|>o de numerosos egércitos en 
cualquier parte del mundo, y las mas gigantescas empresas 
que en otras épocas, eran la obra magna- cotí que los gobier­
nes asombraban al mundo, y que las mas veces no 'pudie­
ran llevarse á cabo, son hoy objeto de especulaciones mer- 
cantilcs que dinge- y acaba con la mayor facilidad un co­
merciante desde su cscrllorío. Este espíritu meivanlil ha 
eslendido los límites del mundo conocido, ha producido y 
aumenta cada dia la civilización, k.acc que fralerntcen n i l o ­
nes rivales, eslícitJc la suavidad de la&cestunibros, impulsa 
el prodigioso adelanto de las ciencias y  las arles y sostiene la 
paz de Europa conteniendo el espíritu belicoso del despo­
tismo, porque los intereses dei comercio pesan mucho en 
los consejos dlplomáliro.s, y no es de despreciar el espíri­
tu liberal que difunde. Si tanto es el comercio nd parecerá 
eslraño que dediquemos á él algunos artículos de_nuestro 
periódico, dirigidos á ilustrar á la nación sobre sus opera­
ciones, y la necesidad que tiene de é l ,  si ha de prosperar; 
á instruir á los que le ejercen de cuantas noticias puedan 
interesarles, y  á demostrar al gobierno la necesidad dfe que 
las leyes é instrucciones que le afectan, dejen el espíritu 
reiilislico-fiscal emanarion propia de los tiempos no muy 
lejanos,en que se adquiría un mérito inventando trabas y 
vejaciones para deprimirle, y  se adopten los medios dis­
cretos de conciliar las facilidades y franqueza que requie­
re la prosperidad del tráfico, con la necesaria esaccion de 
los impuestos para atenderá las obligaciones del Estado. In - 
sislíretnos én la necesidad de que las reglas de aduanas, 
circulación interior y  ronlrib)Kk>nes se acomoden á lo que 
realmente son las cosas, y  exigen las costumbres actuales, 
abandonando la fatal manía de querer regirlas por lo pres- 
crlpto en reales órdenes dictadas en el siglo pasado, quizás 
oportunas para él; pero hasta ridiculas para nosolrcs. Las 
leyes deben ponerse en armonía con las necesidades, tos 
usos y las opiniones, y  abandonar las insensatas pretcnsio­
nes d? que los progresos de la civilización se someten á re­
glas generales de otra época , lo cual es igual á exigir que 
queden estacionarios. El modo de existir económicamente 
ías naciones, lia cambiado absolutamente de algunos afios 
á e.sia parte por influjo de las ciencias, de las revoiucio-, 
nes y de la ilustración, y  es indispensable que las leyes y 
SU5 ejecutores sigan la marcha y  se acomoden al estado dq 
aquellos objetos Sobre que recaen. Mientras esto no se ve­
rifique y por el contrario se adquiera reputación de ha­
cendista con solo cit.vr Instrucciones y órdenes antiguas que­
riendo aplicarlas á todos los casos por mas diversos que sean 
de aquellos para que se dictaron, es fácil inferir cuales serán 
nuesiios adelantamientos administrativos. H.ista ahora he- 
mi» vivido en esta parle bajo la influencia rulinesca, desa­
tendiendo las variaciones que exige el cambio de las cosas 
y desoyendo las reclamaciones de este estremo , vamos pa­
lu d o  quizás al puramente Icóri'co de franquicias' ¡lósmias, 
y libci i.n(l i(le.al, la paz y la libertad son eleimuilos iiidis- 
Fnsabh-s par.a la prosperidad dcl comercio; pero á ellas no 
se nponé su bien entendido sistema de impuesto que facilite 
la rcc.audaeion de las cantidades necesarias para atender á 
las obligaciones dd Estado, exigiendo de las operaciones

mercantiles una cuota-proporcionada .á sus productos, sin 
obstruir las operaciones, indicar los medios t on que á nues­
tro juicio pueden conseguirse ambos objetos , y los de dar 
al comercio toda la importancia y consideración que recla­
man las luces del siglo , y que han elevado al -de otras nacio­
nes al mas alto grado de prosperidad, será nuestro cons­
tante conato.

Si los grandes y  generosos esfuerzos de los valientes 
polacos, héroes malogr.ados de la indcjiendcneia y libertad 
de su patria hubiesen tenido el resultado que les deseaban' 
los amantes de la causa de la civilización en la Europa cul­
ta, el autócrata de todas las Kurdas se habría visto redu­
cido á la condición de un príncipe asiático, y hubiera que­
dado sin influencia y  aun, sin ínteres, por decirlo asi, en 
la política europea. La' Polonia en donde pudiera decirse 
entonces que empezaba la Europa habría sido la barrera en­
tre la barbarie y la civilizaeion, y la funesta influenria dcl 
gabinete de S. Pelersburgo, tan ominosa á la independencia 
de los mismos gabinetes romo al progreso de la ilustración 
y  de la libertad de los pueblos, no habría embarazado este 
inovinucnlo moral que comprimido por dichas causas ha 
estallado con estrépito en franela en el ano 3o, haciéndose 
sentir por vibraciones mas ó menos fuertes en otros diver­
sos punios. Este sistema de dictadura europea que ha ejer­
cido la Kusia desde el tratado de París hasta el dia ha da­
do lugar á un periódico extrangero á varias profundas re­
flexiones entre las cuales presentamos á nuestros lectores las 
que nos lian parecido inas ¡niportantcs y que mas particu­
larmente nos ronciernen.

No hay un hecho de alguna importancia en la política ge- 
neral de la Europa, que no contribiíya á demostrarnos las pre> 
leiisioues de la Rusia á la Dictadura, 7 que no haga ver á los 
pueblos á cuantos peligrosy humillaciones tos esponen la de­
bilidad , por no decir la complicidatbde sus gobiernos. Su di­
plomacia trabaja mientras sus egércitos se reposan ; y donde 
se manifiesta alguna independencia, alguna uacionalidad; 
allí se encuentra su política hostil.

Los estrangeroft refugiados en Suiza hacen una tentativa 
de irrupción contra la Sabaya; inmediatamente a falta de sol­
dados que se hallan u^ppeo lejo.s, las notas diplomáticas lle­
gan de S. Pelersburgo. Se trata de saber ti S. M. moscovi­
ta consiente que la Suiza dé asilo á quien tenga por conven eme; 
este negocio se debe decidir por los' consejeros de la corte 
imperiiil. ¿CorresponJe d la Rusia él proteCtofado de la Sa- 
boyay paises liiníiíofea a U  Suiza! Los refugiados en Suiza 
no pueden incomodar i  la Rusia; pero no es so interes per­
sonal el que defiende, ataca el (ferecho de. los demas ¡ no 
quiere que la Suiza sea ama en su casa; quigre que siga la 
política de S. Pelersburgo. Estas son Las pretensiones del sis­
tema militar.

Pero nótese la contradicion. La misma potencia que lleva 
tan lejos sus desconfianzas, no permite que Jos demás estados 
de Europa se informen si medita la conquista del imperio oto­
mano, ni la pidan esplicaciones sobre un tratado que la en­
trega los Dardanelos , escluye á su capricho la marina de las 
demas naciones, y  que cierra el mar negro como si fuera un 
lago que se hallase en-medio desús posesiones. Esto nos ha­
ce ver la necesidad de estabieoer el sisieroa que deseamos; 
sistema que lamo cuanto nuestros adversarios te temen y se 
oponen a é l, nos prueba la oportunidad y necesidad que de 
él cenemos.

La nota remitida.últlroamente por el ministerio ruso al 
directorio federal de la Suiza, nos hace ver entre las nuli­
dades de frases dipiqmáticas la mas formal ínteucion de eger- 
cer como potencia preponderante s.u influencia sobre el go­
bierno federal, de oprimir su neutralidad sn nacionalidad y su 
independencia afectando quererlas sostener. La nota rusa insiste 
sobre la disolución de ios comités de propaganda revolucionaria 
que se han establecido en Suiza contra el orden y  derechos esta­
blecidos en Europa. No quiere propaganda revolucionaria. 
4 Acaso es ella señora de la Europa? Lo que debe procurar 
es que la propaganda no penetre en sus estados. Pero, » acaso 
lo que sucede en la Suiza puede tener influencia en el impe­
rio ruso? Ademas, ¿que hace en el dia la Rusia sino la 
propaganda absolutista-en Alemania? ¿qué hace'en esta die- 
lii donde se discute la miserable libertad concedida á los es­
tados de la conléderacion germánica, sino emplear su in­
fluencia para restringirla, eludirla ó destruirla? La Rusia 
no tiene el derecho de imroducir en los demas estados su 
absolutismo, del mismo modo que la revolución no tiene el 
de introducir el principio revolucionario en los estados del 
Czar. Reusar este derecho de propaganda á la revolución, 
y concederle al despotismo, prohibirle á los demas y eger- 
cerie é l , es el mayor absurdo y  equivále i  una declaración 
de monarquía universal.

Véase lo que pasa en España y  Portugal. ¿ Por qué razón 
se niega la Rusia a reconocer el nuevo orden de cosas que se 
establece en estos dos reinos ? ¿ És porque las sucesiones al 
trono ?e han cambiado? De ningún modo, £1 mismo empera­
dor Nicolás ha obtenido la corona por una ¡nversiou igual. 
Es porque los gobiernos que se trata de reconocer están uni­
dos al sistema representativo, mientras que el principio de 
los gobiernos cociipeiidores as el despotismo. La Rusia d o  se 
mega al eiivjo de embajadores ni deja emreveer la posibili- 
dad.de una intervención rusa contra la reina doña Marta de 
Portugal y  la reina doña Isabel de España, porque no sean 
herederas legítimas; es porque su advenimiento es el adveni­
miento de una constitución. Pero ¿con qué derecho puede la 
Rusia impedir á uno? pueblos de ios que se halla separada 
por un tan vgsto espacio el leney una constitución, sipo es 
portel derecho de hacer la propaganda absoimisia, y  el da

oponerse á que un sistema .de gobierno que no quiere en so 
casa se establezca en ja de otros que le quieren? Si la IIu- 
sia tuviera este derecho, ¿ nó se hallarían jiisiiílcadas tudas 
las propagandas republicanas?

Véase aun lo que pasa en Italia, donde el Austria es- 
líeode cada dia su dominación. No la basta ya la ocup.-ícion 
de una parle de los estados romanos; hasta en Ra.-na mi mo 
quiere en el dia poner guarnición, só color de prestar sóida, 
dos al Pepa. ¿No debe ser esta propaganda absuiimsia de la 

Rusia , tan activa y tan activamente auxiliada de las grandes 
potencias del norte, la Prusia y  el Austria, una Isccion para 
los estados del Sud-ueste; que no han sabido aun eniendeise 
ni para la protección ni menos la conc,iliac¡ot),de sus intere­
ses materiales, ni para la dirección y maiiienimiettio de un 
principio politicof ¿Qué medio tienen, pues, para resistir 
á ia unidad de acción incesante de un despotismo compacto, 
sino es por medio de la unidad y actividad del priiicipiu 
constitucional, por la alianza íntima y  fuerte de los estados 
que ya le han admitido y los que le admitirán aun ? ¿ Las de­
nuestos, desgraciadamente demasiado fundados, de una polí­
tica celosa, no deberían instruir en este negocio á los gabi­
netes del Sur, y  hacerlos avergonzar de las concesiones per­
petuas á exigencias estraagefas, y de la humillante situación 
en que se han puesto á consecuencia de ellas; cuando en otro 
tiempo estaban acostumbrados á dar la dirección t̂ te sufren 
en el día? En cnanto á la España, los directores d¿l siste­
ma absolutista se quejan de -que la Francia se emr omcnia pa­
ra obtener una reconciliación entre Madrid y Ñapóles, y so­
bre todo se quejan de las exigencias del partido Itberal. No 
era suficiente , dicen, haber pasado de Calomarde á Cea Ber- 
mudez, ha sido preciso venjr á Martínez de U Rusa, y en 
la actualidad quieren ir hasta .Toreno; tendrán Cortes; des­
pués de las Cortes una constitución ! y  acusan á la Francia 
de inducir á este resultado.

Las inquietudes de los gabinetes del norte nos hacen mas 
honor del que merecemos; tenemos un gabinete aJ cual impor­
ta poco, sin duda, que el'gobierno represeniativi^ se esta­
blezca entre nuestros yecinos; y  si se adoptan cunsiiiucluiies 
en España y en Itajia no.se le deberá hacer responsable; soit 
crímenes de que estará bien iiibcente.

Seria por tanto una eterna vergüenza de liueaira época, 
no saber aprovechai<de esta fermeatacion universal que agi­
ta los ánimos, de esta necesidad de una rei^vaqioa social, de 
esta tendencia unánime hqci  ̂ qn progreso, legal é Intelectual, 
de esta necesidad en fin, conocida por tojo ¿I mundo, de 
garantías políticas, para constituir sobre nuevas bases la Eu­
ropa meridional y  occidental. Tenemos todos fos elemeuios; 
no se necesita mas que el deseo de unirlos, de. coordinarlos, 
de hacer de ellos un todo y  un sistema. A pesar ds que no lo 
hccemus asi, los gabinetes del norte tíos hacen esta acusación 
y se inquietan porello. Pero se necesitaria tener uii gabinete 
que, satisfaciendo legítimamente la revolución, nada tuviera 
que temer de sus excesos; que no tuviera necesidad de qooS 
hombres para sostener nuestra tranquilidad interior ( que co­
locara la nación en et rangp que debe tenf.r entre las demas 
de Europa; que tuviese en fia pna confianza en el poder 
francés igual al temor que este inspira al estrangero. Ha lle­
gada el momento; pero no bastan las circunstancias para los 
grandes acontecimientos, 'son necesarios aun los hombres.

Se asegura qne cl Sr. Secrclario de Estado y ¿el Dcs- 
parho de Hacienda hadado su dimisión, y se scuaian para 
sucederlc al Sr. de Fonlagut Gargollo, según, uqos: otros 
dicen que le sucederá el Sr. de Torres, y oíros el Sr. Omde 
de Toreno.

3^ o l i c i c t ó  f a .  (3
» S 3 S«

Córtlova 1 1 tU moyo.asSe disfruta dé buena salud en 
esta capital y  demás pueblos de la provincia,- excepto en 
Puente 1). Gronzalo, donde continua ia enfermedad conta­
giosa su curso muy lentamente.

Jaén lo  de m a y o . E l  gobernador civil de Jaén avisa 
que hablan desaparecido las eníermedades sospechosas que 
se presentaron en el hospital de confinados establecido en 
la (itiiardia

Granada \o dt mayo, = E l  presidente de la junta supe­
rior de sanidad avisa que la salud pública de toda la pro­
vincia continúa en el estado mas satisfactorio,

VARIEDADES.

U N  M A N f.lIE C O  EN B U R D E O S , l 83 z .

Recuerda de un emigrado.

E n la ciudad populosa 
que el rio Carona baña, 
rica por su gran comercio, 
por sus vinos afamada; 
un español emigrado 
indolente paseaba 
su fastidio y sus prs.ircs 
desterrado de su palria.
Mil pcnsaniienlos dlvcrsbs 
su fantasía exallabait; 
ora tristes desengaños, 
ora dulces esperanzas.
Cantina sin saber dónde,

Biblioteca Nacional de España



y cruza calles y plazas, 
sin ubjetu, que no hay cosa 
que mas eiilríslczca el alma.
Al que agena lierru pisa 
hmiilllado y en desgracia 
¡cuánto sin sabor le angustia 
y cuántos delirios fragua!
E l pesar quila el sentido, 
la imaginación se exalta, 
y aun criminal puede ser. 
el que padece sin causa. 
Caminaba el español 
cuando oyó desentonada 
ona voz que ronca grita 
ruedos r  escobas de palma.
Duda si puede ser cierta 
una cosa tan eslraña, 
y teme sea ilusión 
ó de sus amigos chanza, 
vuelve en s í , y sigue sus pasos 
cuando de una encrucijada 
vé aparecer el objeto 
que su confusión causaba. 
Paróse y examinóle 
á muy pequeña distancia; 
y vio un hombre que vendía 
ruedos y  escobas de palma.
I.«s ruedos llevaba al hombro; 
era la chaqueta parda , 
tas medias eran azules 
y de cuero las polainas.
Que por uno y  otro estremo 
seis bolones sujetaban 
mostrando unas pantorrillas 
que mas de cuatro envidláran. 
E l sombrero calañcs 
y de forma no muy a lta , 
á modo de pan de azúcar 
como es en el dia usanza. 
E ntre el calzón y camisa 
un ajustador llevaba 
con su chapa de latón 
y de seda flores varias,
¥  sobre el ajustador
una faja colorada
que daba mas de dos vueltas
y dicen ser cosa sana.
U n gran bulto aparecía 
en el centro de esta faja, 
donde sin duda iban cosas 
para un viaje necesarias.
Aunque DO las v i, presumo 
que allí llevase guardadas 
la bolsa con los cuarticos, 
alguna buena navaja; 
de tejón una gran bolsa 
con su cinta nacarada 
donde yesca y eslabón 
y piedra iban encerradas: 
un bote con los cigarros, 
y revuelto entre migajas 
de pan iba el pasaporte 
ó alguna mugrienta carta.
£1 semblante era apacible 
y la estatura mediana , 
pero robusto y fornido 
y de anchurosas espaldas.
E ntre el pecho y la camisa 
un bosque se divisaba 
de vello rizado y rojo 
con alguna que otra cana, 
y dcl cuello iba colgando 
un rosario con medallas 
y un bendito escapulario 
labor quizá de su amada.
E l español acercóse, 
y al acercarse repara 
en si será un enemiga 
de tal trage só la capa.
E l ver un rudo aldeano 
y  español á tal distancia 
sospechas en él infunde, 
y dcl villano se aparta.
¡Ah triste guerra civil 
y  qué de males nos causas, 
cuánto infundado recelo 
cuánto rencor, cuánta infamia I 
Mas desechando temores 
y  sospechas infundadas,
¿es vmd. español? le dice,
— si señor, soy de la Mancha.

10
buena tierra si señor, —  
buen vino— y buenas patatas, ••
L a  patria de don Quijote—  
y  también de Sancho Panza,—  
¿sabe V . leer amigo?—  
yo no señor ; pero el ama 
dcl señor cura leía 
en las flestas y veladas 
la historia de nuestro hidalgo, 
y  sus famosas hazañas, 
y  se oían de una legua 
de todos las carcajadas.
¡Honra de la patria m ía , 
divino ingenio, tu faina 
brilla como brilla el sol 
y  toda otra luz apaga !
Curvantes mas que mortal, 
tu memoria venerada, 
será, mientras en el mundo 
se hable lengua castellana.
Y  ojalá que llegue el dia
en que pueda nuestra España 
libre y  tranquila erigirle 
en cada pueblo una cstálua.
¿ Y  vmd. aquí, á qué ha venido?—  
A  vender ruedos,— ¿Se gana?—
Para pasar.— ¿ Y  vmd. cómo
se compone, sino habla
mas que español ?— Y o me ingenio.-^
¡ Necesidad lo que alcanzas,
y  lo que por tí obligado
el hombre en la vida pasa!—
¿ Y  su merced es de aquí? —
N o , amigo, —  me figuraba 
que n o , cuando le oigo hablar 
sin equivocar palabra.—
Soy de M adrid.— ¿ Y  no vuelve—*# 
á ver á la Mariblanca? —
N o m e dejan, —  ya irá vm d.;
— ojalá, y Dios lo haga.—
Y o  me llamo Juan Serrano, 
soy natural de Y illarta, 
pronto volveré á mí tierra, 
y  vea si algo me manda.
¿ Qué es esto? un tosco aldeano 
tan gran emoción me causa ?
¿ No es ilusión este anhelo
por salir de tierra eslraña
y  m ala,ó  buena, en disturbios
pobre incomoda, ó ingrata
volver á pisar la tierra
que nos dio el ser ? patria , patria,
tu nombre mágico excita
nuestra mente acalorada,
y  es de los muchos secretos
que el hombre á esplicar no alcanza.
Mas s í , que es la amiga tierra
donde suspira m i amada
y  por mi memoria vierte
lágrimas de amor tan gratas :
donde al menos cuando salgo,
sé donde vo y, y  en mí casa
con sonrisa me reciben
los testigos de mi infancia.
V aya  V .  con D ios, amigo, 
y  doy á V . muchas gracias. —  
p o rq u é, señor,—  por su oferta,—* 
qué, señor , eso d o  es nada , 
si su merced alia fuera 
y  que yo aquí me quedara 
lo propio que yo le ofrezco 
por m i'hicicra, cosa es llana.
Y  apartándose de mí
y  volviéndome la espalda, 
volvió el pobre á gritar ruedos ̂  
ruedos y  esetAas de palma.

BO LSA DE PARIS.

Boletín oficial del y de mayo.
La gran noticia de que ios dos pretendientes habían aceptado 
coadiciones que se Íes hablan impuesto, se ha reducido esta 
mañana en el diario de ios Debates i  un dicho, anunciando 
el embarque de don Carlos para Inglaterra. Esto no ha im­
pedid» que la rema haya subido después de algunas pe­
queñas oscilaciones. £1 3 por 100 ha cerrado coa 35 cénte- 
simos de subida.

Siu embargo, las gentes bien instruidas sabían en este 
momento que ni don Miguel n¡ don Carlos habían abandonado 
el campo.

Los fondos españoles que habían estado muy pedidos, no 
han podido sostenerse á los precios elevados que hablan ob­

tenido. Se hsn observado ventas de la renta perpetua bastan­
te seguidas hacia el fia de ia bolsa. Sin embargo aunque han 
bajado 3/4 por 100 del curso mas alto del d ia , todavía re­
sulta al fin de la bolsa una subida de i / i  por 100 sobre el 
líliimo curso de ayer; es poco mas ó menos la misma pro­
porción entre los demas fondos realistas españoles; pero las 
Cortes están en baja á 30.

E l empréstito de don Pedro se ha cotizado de yy 1/4 
á  77  i / a ;  el miguelista j t .

Las rentas de Ñipóles, de la Bélgica y  de Boma, se han 
hecho en subida.

£ p . 100g. deaade marzo: 105 fr. a j ,  30, a j, 30, 35, 30.
I3 por 100 goce de aa de die. 79 fr. a o , 15 , a^ , 30, 35.
EspAñA (empréstito real) goce de enero: y¿, 74 3/4 5/8 

i/ a  3/8 i/ a  3/8 i/ a  3/8 1/4 74.
— fin del cor... } 7 3 .........  ¡ ....7 5 ......... | ....74.. j/4.

I 3 p. too goce de abril: 43 i/ a  43 44 7/8 43 43 1/8
1/4 t/8  45*

fin del cor. ¡ 43 1/4.... ¡ .......45 t i/ a  43 1/8......
I 45 >/8. Corles goce de nov. 30 t/ a  1/4 30.

BOLSA DE M ADRID.

~La tan atinada como patriótica manifestación publicada 
por el gobierna en la Gaceta de ayer de haber desistido del 
proyectado empréstito de aoo millones ha sido sin duda la 
causa del tnovimíeoto favorable esperimeniado en la bolsa 
ayer y  hoy; aquel acto profundo de acierto será objeto de 
siuesiras observaciones eu el némero iumediato.

-OPatACIONBS DEL I 7  DE HATO DE 1 8 3 4 .

Inscripciones en el gran libro.

Del 3 p. 0/0. I Del 4 p. 0/0.
779.300. de í i  3/8 á Í3  I 360,000 á 33 i/ a

i 60 dias fecha.

TITULOS A L  PORTADOR.

á varias fechas

De 3  p, 0/0.
ta.4o6,ooo. al cont. 63 i/ a  

á 3/46 variosplaz. 631/a 
áÓ3.

ii0

164.100 de 16 a' t6 i / i  
p. 0/0. varías fechas.

Del 4 p. 0/0. 
11.000,000. al cont.36 
á 36 i/ a  8 varios pla­

zos 36 i / i  á 38.

(DeuDii; tii, iiile-t«..

i 3 ‘6y6,io6. y  1/3 ai conta­
do i de 8 á 8 3/4 p. 0/0. 
á varios plazos.

CAMBIOS DE HOY.

Lindres á  90 diat 37 3/8 Málaga par.
á V ;

París 16. papel.
Alicante á '/ ,  d.
Barcelona á p s. fuertes >/; b, 
Bilbao  i / i  d.
Cádiz 3/4 b.
Coruña 3/4 d.
Granada 1/4 d.

Saaxander 3/4 b.
Santiago 3/4 d,
Sevilla par.
Patencia par, 
taragoza  3/4 d.
Descuento de letras ñ 4 />. 

100.

ESPECTACULOS.

TEAT80 DEL fríncip£ .=  A las ocho de la noche tŵ noi Bo  ̂
lena, ópera sèria en dos actos, música del célebre maestro 
Donizzeiii. Actores; Sras. Crisi , Eduwige, y  A. Campos. 
Sres. Alexandre , Botelli, Galdón , Salas y  coristas.

Mviso. Los palcos, lunetas principales, sillones y delanteras de 
palco se cobran de subida ; los demás asientos del teatro quedan á los 
miimot precios que en las funciones diarias.

T e a t r o  d e  l a  c r u z .  =  A las 8 de la noche : Margarita de 
A a jo a , ó e l  Triunfo de Infidelidad, drama de espectáculo 
en 3 actos, que no se ba representado desde el año de 1838. 
No puede menos de avivarse en estas circunstancias el ínte­
res que naturalmente inspira un argumento fundado en loS 
esfuerzos que hizo aquella animosa reina de Inglaterra por 
sostener los derechos de su hijo en menor edad. Concluido 
ct drsma se ejecutará baile nacional ; terminándose la fuii- 
Clon con el gracioso sainete titulado L a Viuda singular. 
Actorea e n ei drama; Señoras J. Galan y  D. lufanies. Se­
ñores García Luna, V alero, Tamayo, G. P ere z. E. del 
R io , S. Diez &c. Id. en el sainete: Sras. R . L eon, T. Baus 
y  Martínez, Sres. £ . del R io , Tamayo, J. Diez , Campos &c.

Noto. Manina le ejecutará la comedia original de D. Mariano José 
de Larra, titulada No mas meitraii.r , que tantos aplausos nierreid 
es lus primeras reprentaciones.
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